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T odoS llevamos dentro un
nómada o un sedentario,
salvo algunos individuos
que esconden una tr¡jgi-

ca combinación de los dos, pero
nómadas o sedentarios, pastores
o campesinos, necesitamos nues-
tl-n tienda o nuestra cabnña- Tien-
da o cabnña en la que establecer-
nus o a la que regreSlIr después de
las migraciones estacionales y los
periodos de nomadeo por países
exóticos y agencias de vi~es, De
manera que, para conseguirla,
somos capaces de endeudarnoS
hasta las cejas-

El precio de la vivienda ha
vuelto a subir este año de una for-
mIl desconsiderada y se prevé que
(.untinúe hinchárulose durante el
lIño PróXinK,. En consecuencia, el
número de hipotecas crece y loS
créditos están cada vez más gor-
doS y lustrosos en detrimento de
II¡ costa de la compra, que tiende
" vulvc~ más escu,iJi(¡n, Nuncn
llIs familias españolas que pueden
endeudarse hablan estado tan
t)l1deudadas La situación depri-
ine y molesta a las familias, y Iam-
bién a ]~ jóvenes que sólo pueden
aspirar aun trozo de vivienda en
alquiler, pero no arredra a loS
expertoS. La cosa, aseguran, es
mel1os grave de lo que parece,
Pues ahora resulta que la famosa
burbuja inmobiliaria, esa que se
ilIllny"iI,mllre""Já"lluntotl{,
reventar, nu es tal, no existe, nu
sabe y no contesta, Los expertos,
gel1tes como Jaime Caruana,
gobernador del Banco de España
o como Angel Berges, que pre-
sentabn en Bilbao un estudio del
grupo Planner hace pocos dias,
tlicen que esto no os nada. Entre
otras razones cientlncas para no
alal-marse aducen que si las fami-
lias españolas dedican casi la
mitad de )o que ganan a pagar el
piso, los británicos están todavia
peor. Además, los pisos suben en
todos los países desarrollados, y
lo que sucede es que, a este lado
de los PIrineos, partiamos de pre.
cios más bajos. Por eso el incre-
mento ha sido brutal, porque con-
vergemos con Europa. La con-
vergencia afecta, como siempre,
a los precios, pero no a los sala-
rIos. y lo peor es que vamos a
seguIr convergiendo.

La vivienda ha sido reconoci-
da como una necesidad básica y
un derecho de todos por toda cla-
se de declaraciones y textos lega-
les. Es la guarida y el territorio
mínimo sobre el que se posan 18
técnica y el espiritu para conver-
tirla en caS8, en hogllr, en guar-
derfa infantil, en biblioteca, en
esllacio simbólico. La mayorla de
los ciudadanos se conforma con
muy Ik""" m."ro", J"'n, "i {",l{'u
Inmus el preciu del mt)tro cua-
drado nos sale una cill-a que pare.
ce UI18 broma cruel, Confiábamos
en que, al menos, explotara la bur-
buja inmobiliaria y se f\lera todo
¡I III porra, justo castigo a la irra-
cilm¡t!fflad y la dL'Smesura- y ah",
"II1)SU)ta que ni siqulerd hay bur-
btlj.l inmobiJIaria-




